	LA CABEZA ENCANTADA
Llegados a Barcelona, don Quijote y Sancho son recibidos como personajes famosos, muy conocidos gracias al éxito de la primera parte de El Quijote, publicada unos años antes. Antonio Moreno, un caballero barcelonés, los acoge en su casa.
Comieron aquel día con don Antonio algunos de sus amigos, honrando todos a don Quijote como a caballero andante, de lo cual no cabía en sí de contento. Las ocurrencias de Sancho fueron tantas, que de su boca andaban como colgados todos los criados de casa y todos cuantos le oían. Estando a la mesa, dijo don Antonio a Sancho:
—Acá tenemos noticia, buen Sancho, que sois tan amigo de las albondiguillas, que, si os sobran, las guardáis entre la ropa para el otro día.
—No, señor, no es así —respondió Sancho—, porque tengo más de limpio que de goloso, y mi señor don Quijote sabe bien que con un puñado de bellotas, o de nueces, los dos nos solemos pasar ocho días. Verdad es que como lo que me dan. Y el que haya dicho que yo soy comedor goloso y no limpio, está claro que no acierta.
—Por cierto —dijo don Quijote—, que cuando Sancho tiene hambre, parece algo tragón, porque come de prisa y masca a dos carrillos (1); pero la limpieza siempre la tiene en su punto, y en el tiempo que fue gobernador (2) aprendió a comer a lo melindroso: tanto, que comía con tenedor las uvas y hasta los granos de la granada.
Levantados los manteles, y tomando don Antonio por la mano a don Quijote, se entró con él en una apartada sala, en la cual solo había una mesa, al parecer de jaspe, sobre la cual estaba puesta, al modo de las cabezas de los emperadores romanos, una que parecía de bronce. Se paseó don Antonio con don Quijote por toda la habitación, rodeando muchas veces la mesa, después de lo cual dijo:
—Ahora que no nos oye nadie, quiero contar a vuestra merced una de las más raras aventuras que pueden imaginarse, a condición de que lo ha de mantener en secreto.
—Lo juro —respondió don Quijote—. Así que con seguridad puede vuestra merced trasladar lo que tiene en su pecho en el mío y hacer cuenta que lo ha arrojado en los abismos del silencio.
—Agradezco esa promesa —respondió don Antonio—, porque no tengo con quien comunicar mis secretos, que no son para confiárselos a todos.
Sorprendido estaba don Quijote, esperando en qué habían de parar tantas precauciones. Entonces don Antonio le dijo:

	—Esta cabeza ha sido fabricada por uno de los mayores encantadores y hechiceros que ha tenido el mundo. Este hechicero estuvo aquí en mi casa, y por mil escudos que le di, labró esta cabeza, que tiene propiedad y virtud de responder a todo lo que le pregunten. Mañana lo podréis comprobar. Mientras tanto podrá vuestra merced preparar lo que querrá preguntar, que sé que la cabeza dice verdad en todo lo que responde.
Al día siguiente, don Antonio y su mujer quisieron hacer la prueba de la cabeza encantada, y con don Quijote, Sancho, otros dos amigos y dos señoras amigas de la mujer de don Antonio, se encerraron en la sala donde estaba la cabeza. Don Antonio les contó la propiedad que tenía,
les pidió que guardaran el secreto y les dijo que aquel era el primer día en que se había de probar el poder de la cabeza encantada. 
El primero que se acercó al oído de la cabeza fue el mismo don Antonio, y le dijo en voz baja, pero que todos oyeron: 
—Dime, cabeza, por el poder que en ti se encierra: ¿qué pensamientos tengo yo ahora? 
Y la cabeza le respondió, sin mover los labios, con voz clara y distinta, de modo que fue oída por todos, esta frase: 
—Yo no juzgo pensamientos. 
Todos quedaron atónitos, y más viendo que en toda la sala no había persona humana que pudiese responder. 
—¿Cuántos estamos aquí? —volvió a preguntar don Antonio. 
Y la cabeza le respondió con voz pausada: 
—Estáis tú y tu mujer, con dos amigos tuyos, y dos amigas de ella, y un caballero famoso llamado don Quijote de la Mancha, y un escudero suyo, que Sancho Panza tiene por nombre. 
Entonces, quiso preguntar Sancho, y lo que preguntó fue: 
—¿Podría ser, cabeza, que volviera a ser gobernador? ¿Saldré de la dura condición de escudero? ¿Volveré a ver a mi mujer y a mis hijos? 
A lo que la cabeza le respondió: 
—Gobernarás en tu casa; y si vuelves a ella, verás a tu mujer y a tus hijos; y, cuando dejes de servir, dejarás de ser escudero. 
—¡Bueno, pues vaya por Dios! —dijo Sancho Panza—. Esto yo ya lo sabía. No dijera más el profeta Perogrullo. 
—¡Bestia! —dijo don Quijote— ¿Qué quieres que te respondan? ¿No basta que las respuestas que esta cabeza ha dado correspondan a lo que se le pregunta? 
—Sí basta —respondió Sancho—, pero quisiera yo que aclarara más y me dijera más. 

(1) a dos carrillos: con glotonería. (2) Sancho había sido gobernador de la isla Barataria durante diez días.

Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha (texto adaptado) 
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